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modelos seD cillo s  pata los p aseos matinales. Estos sombreiitos 
h a n  s id o  estadiados para cabiir la s  cabezas de se ñ o ra s  y seño* 
litas, r ig ie n d o  la m a y o r sencillez en sns adornos; el veidadeio 
cKü c o n siste  en la  manera d e  colocarlos sobre los c a b e llo s .

I . Ptqueña farma de paja retde, con borde blanco, adorna 
do con dos alas verdes, colocadas hacia adelante.

II. íáodclo de paja negra, con el borde del ala y la  copa fo­
rrados de raso'. Una ancha cinta listada rodea la copa, y  dos 
ramilletítos de ñorecillas de todos los colores están prendidos 
a ambos lados Esta colocación de flores, de reciente novedad, 
denota mocha rigidez y produce la impresión de ver un som­
brero encajado en la cabeza,

1(1. Canotier de paja color de tilo. Rodea la copa una pe­
queña corona de rositas encamadas, y el ala, furiadade taso 
negro, va también guarnecida de rositas encarnadas.

Estos tres últimos modelos son mny lindos para acompañar 
nn traje sastre sencillo.

4 a  10. T r a j b s  p a r a  b a S o s  d b  m a r .

Se ha efectuado en la Moda una revolución tan completa, 
que los trajes de bailo siguen el movimiento y  se ensanchan, 
como se ba hecho ya con los vestidos. O s presento, pues, mis 
queridas lectoras, varios modelos de mucha novedad,

I. Modelo compuesto de una pequeña falda en forma y de 
ana blnsa caya haldeta está colocada también en forma. Este 
vestido, de jerga azul, gnarnecido de galón blanco, ea muy 
sencillo y práctico. Manguitas y  cuello guarnecidos de galón.

I I . Modelo de más fantasía, muy coquetón y  mny lindo. Fal. 
da en forma, adornada con nn galón, y  blnsita, con cuello de 
marinero, ligeramente fruncida a un ancho cinturón. U n pe-

4 . — T r a .je  p a r a  b a ñ o s  d e  m a r  
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T r x to . * Explicación del suplemento. — Descripción de los 
grabados. -  Crónica de la moda -  Consejos útiles. -  Oliverio 
Twist, novela de Carlos Dickens (continuación). — Recetas 
culiuariass.

G r a b a d o s . — i  a 3. Sombreros para los paseos matinales. -  4 a 
10. Trajes para baños de mar. 11 a 13. Abrigos de verano. 
-  14 a  16. Trajes de hilo, estilo sastre. — 17 a 19. Trajes de 

muselina bordada, - z o  a  Z2. Trajes ligeros de linón. -  23 y 
24. Falda capa gran novedad y  patrones de la misma.

E X P L I C A C I Ó N  D E L  S U P L E M E N T O

F ig u r ín  ILU.stlNADO.-Traje de tafetán azul. Cuerpo de 
hechura de torera, con mangas de velo Ninón de color azul. 
Galones negro y  oro adornan el borde de la torera y  de la fal­
da Chaleco de raso, gnarnecido de galones de oro. Ancho cin­
turón drapeado y falda acanalada.

D E S C R I P C I Ó N  D S  L O S  G R A B A D O S  

1 a  3 . S o m b r e r o s  I'Ar a  p a s e o s  m a t i n a l e s .

Aqoi veréis, mis amables lectoras, algunos encantado es

7  y  8-— T r a j e s  p a r a  b a ñ o s  d e  m a r

0 .— T r a j e  p a r a  b a u o s  d e  m a r

queño faldoncito añade el aire de l a  Moda actual a este vestí- 
dito. El galóu adorna las mangas, el cuello y  el cinturón. C o­
mo se supone, nn pequeño calzón corto, debajo de la falda, 
permanece invisible.

III . Traje de una sola pieza. Falda en forma, con el talle 
muy bajo, de jerga encarnada, guarnecido de tela a  cuadros 
encarnados y  blancos. Un cinturón, de la misma tela a  cua 
dros, se anuda descuidadamente a  nn lado. Un pequeño gorcito 
a cuadros acompaña este conjunto, de una sencillez y  origina 
Udad de mny buen gusto.

IV . Modelo para señorita. El escotegraciosamente recortado, 
la falda en forma yun pequeño calzón muy corto lo completan; 
ea de jerga verde crudo, guarnecido de nn galón blanco, con 
las mangas recortadas sobre ios hombros.

V . Traje de j ; tg a  color de v io leu  obscuro, adornado de 
tela listada negra y  blanca, con escote puntiagudo delante y 
detrás y  sitas muy anchas. Falda en forma, orlada de un bies, 
y  aucbo dnturón drapeado, con caídas sobre las caderas.

VI. Traje de tela negra, ligeramente entrado en e l talle y 
abrochado a un lado, de líneas muy sencillas, pero difícil de 
llevar, pues se adapta a  la forma del cuerpo y  conviene sola­
mente a una mujer elegante y  sin excesiva delgadez. E l ador­
no es de trencilliia», a dos centímetros del borde, formando 
bebillius.

V I I . Traje par» jovencita, compuesto de un calzón y  de una 
btnsa con un gran cuello; es de jerga azul, gnarnecido de trec- 
cillas verdes.

Las gortilis son adecuadas al adorno de los vestidos. Las 
capas o peinadores de tela esponja, con grandes listones o cua­
dros, son mny chic. Se ven muy bonitos modelos.
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i t  8  1 3 . A b r i g o s  d b  v e r a n o .
I. Abrigo de gabardina o tusor de color verde obscuro.Cue­

llo  Robespierre, cinturón y  brcamangas guarnecidos de trenci­
lla  negra. Mangas raglán. Pliegues pespunteados en el talle, 
delante y  en la espalda. Falda en forma, acanalada.

II Abrigo de jerga muy fina color de banana. Cuello vneito 
y  costuras pespunteadaj- delante y  en la espalda. Ancho mctis- 
rón, que desciende por detrás, guarnecido de grandes botones. 
Parte itifeiioi del abrigo cortada en forma y ligeramente frnn- 
cida detrás, eu la separación del cinturón.

111. Abrigo de paño atrasado de color azul antiguo, Agolan­
do torera recortada y adornada con bolaillos. Cuello de oficial, 
de terciopelo. Pequeñas bocamanga.^, de terciopelo en las man­
gas, y  falda muy ancha.

1 4  a  16. T r a t e s  d b  h i l o , e s t i l o  s a s t r e .
I. Traje de hilo o de seda, con pequeña chaquetita torera 

recortada, formando picos en el delantero, adornados de bello­
tas. Cuello Robes|Merie. Falda en forma, con pliegues por de­
lante, y ancho cinturóa recto, abrochado por delante.

II .  7>n/r de hilo grueso. Chtqueta ccita , abrochada sobre un 
chaleco de hilo a cuadros. Cuello de fantasia y  mangas raglán. 
Falda con tres pliegues a cada lado, 7 alto canesú recortado-

9  y  10 .— T r a j e s  p a r a  b a ñ o s  d e  m a r
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III . Trajt de gabardina. Torera corta, orlada 
de on ancho bies del miímo tono. Una pinza so­
bre los hombros da macha anchara a  la parte infe­
rior de la torera. Falda en forma, cosida a  sn alto 
cinlnrón, abrochado a  tin lado.

1 7  a  19. T r a j e s  d e  m u s e l i n a  b o r d a d a .

I. Gradóse traje de jerga blanca, guarnecido de 
nna «rencilla. Falda enteramente plegada, monta­
da sobre nn ancho cintnrón. Cnerpo torera des­
cendiendo por detrás hasta el borde inferior dtl 
canesú.

II. Traje de organdí bordado. Cinlntón de seda 
de fantasía, anudado detrás. Falda terminada por 
■n alto volante. Pequeños volantes de inl adornan 
el delantero del cnerpo y  el borde de las mangas, 
as( como el cnelio y  la montara del alto volante.

III . Trafe de linón rayado. Falda con canalones, mny frnn 
eida a  no alto cintorán, terminada en el boide por on bies de 
raso mny/tnncido. Cuello de organdí, orlado de nn encaje mny 
lino. E l mismo fino encaje forma nn ancho cuello valona. Cin 
la de raso rodea el escote,

2 0  a  22 . T r a j e s  l i g i r o s ,  d e  l i n ó n .

I . Vestiáito de linón rayado, con el caerpo y  la falda goar 
neddos de aplicaciones de bordado inglés Coello de organcí. 
CiotnrÓD, bolsillos y  borde de la falda de linón blanco.

II. 7Va/í de tusor. Cuerpo bordado de trencillas de seda. 
Falda adornada de grandes tablas delante y  deliás. Cneüo de 
organdí y  lazo de raso.

I I I .  Lindo modelo de fulard con lonaies. Cnello de linón 
p ic a d o , Bieses de raso en el cneipo y  en el borde de la falda, 
qne es acanalada, congroposde pliegues a derecha e izquierda.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E l  s im b o lis m o  d e  la  jo y a  e s tá  a  p u n to  d e  m o rir, 

s e g ú n  a firm a  C a m ilo  M a u c la ir .  A n te s  d e  s e r  u n  
a d o r n o , la s  a lh a ja s  h an  s id o  u n  s ím b o lo ;  y a  n o  se  
s a b e  e s to , y  a s í  se  e x p lic a  la  p r o fu n d a  d e c a d e n c ia  
d e l  a r te .

L a  jo y a ,  q u e  h o y  s ó lo  e n  fo rm a  d e  s o r t i ja  y  d e  

« Ifileres  u sa  e l  h o m b re , fu é  a n t ig u a m e n te  c o m ú n  a 
lo s  d o s  s e x o s , s in  la  p re v e n c ió n  c o n  q u e  h o y  s e  m ira  
c o m o  r id ic u lo s  a  lo s  h o m b re s  q u e  lle v a n  a lh a ja s . 
E r a n  e n to n c e s  s ím b o lo s  d e  m a g ia , d e  o r a c ió n , d e  
p o d e r  s o c ia l,  d e  c ie n c ia  y  d e  fu erza , im ita n d o  y  s in ­

te tiz a n d o  la s fu e rza s p r im o rd ia le s  y  c ó s m ic a s . E l

1 1  a  l a  —A b r i g o s  d e  v e r a n o  7  t r a j e s  d e  h i lo

a n il lo ,  e l  c o lla r , la  d ia d e m a , e x p re s a b a n  e l c o n ce n - 

tr ism o  u n iv e rsa l; c a d a  p ie d ra  te n ía  su  ra z ó n  m iste ­
rio sa , y  su s e n g a r c e s  te n ía n  to d o s  u n  m o tiv o , h a ­
b ié n d o se  e s c r ito  n u m e ro s a s  o b ra s  en  la  a n tig ü e d a d  

y  e n  la  E d a d  M e d ia  p a ra  fija r la s  le y e s  y  c o s tu m ­
b re s  d e  e s te  s im b o lis m o , q u e  fo rm a b a n  c o m o  u n a  
m e ta fís ic a  d e  la s  p ie d ra s  p re c io s a s , u n a  c ie n c ia  h e r­

m é tic a  d e l la p id a r io , d e  la  q u e  se  c o n s e rv a n  h u e lla s  
e n  la s a lh a ja s  s a c e r d o ta le s , c o n  su  s ig n ific a c ió n  r i­
tu a l, y  e n  la s c o n d e c o ra c io n e s ,

E s te  a n tiq u ís im o  c a r á c te r  s im b ó lic o  h a c ía  q u e  los 
h o m b re s , je fe s , s a c e r d o te s  o  m a g o s, tu v ie ra n  m ás 

ra z o n e s  q u e  la s  m u je re s  p a ra  l le v a r  a lh a ja s . P a r a  la  
m u je r  s ó lo  se  tra ta b a  d e  re a le a r  su  b e lle ia ;  p a ra  d  

h o m b re , d e  o s te n ta r  su  p o d e r  o  su  d ig n id a d . L o s  
m o tiv o s  d e  lo s  d ib u jo s  e s tá n  lo m a d o s  m e n o s  d e  for 
m a s n a tu ra le s  q u e  d e  s ig n o s  h e r m é tic o s . E ra  in d is  
p e n s a b le  e s tu d ia r  la s a n a lo g ía s  d e  la s a lh a ja s  p r im i­
t iv a s  c o n  la  g e o m e tr ía  y  la  a lq u im ia j la s re la c io n e s  
e n tre  to s  e s la b o n e s  d e  u n a  c a d e n a  y  e l  s ig n o  d e! in 

fin ito  ( 00 ) ;  e l  e m p le o  d e  la  s e r p ie n te  m o rd ié n d o se  
la  c o la ;  e l  h ie ra tis m o  d e  la s im á g e n e s  r itu a le s, c c m o  
e l  tr iá n g u lo , la  e lip se , e l fa lo , e l  e sc a r a b a jo , e l  lo to , 
e tc é te r a , q u e  h a c ía n  d e  c a d a  jo y a  u n a  e s p e c ie  d e  
d ip lo m a  sa g ra d o . P a ra le la m e n te  a  e s te  le n g u a je  c b s  

c u r o  y  e so té r ic o , e l  in s t in to  d e  la  c o q u e te r ía  d e s  
a rro lla b a  e l  g u s to  d e  a d o r n a rs e  c o n  o b je to s  d e co ra - 
t iv u s  q u e  se n ta ra n  b ie n , re a lz a n d o  la  b e l ’e za ; e ra  la  

e s c u e la  e x o té r ic a  d e  la  jo y a , la  s e g u n d a  s e r ie  d e  las

a lh a ja s :  la  p r im e ra  ib a  d e s d e  la  tia ra  d e l 

m a g o  y  e l a n illo  d e l  re y  h a s ta  la  s o rt ija  d e  

n u e stro s  o b is p o s  y  la  p la c a  d e  n u e stro s  
d ig n a ta r io s ; la  s e g u n d a  va  d e s d e  e l c o lla r  
d e  d ie n te s  d e  tig re  d e l  sa lv a je  h asta  los 
c o lg a n te s  d e l jo y e r o  L a liq u e .

C o m o  lo s  e g ip c io s  te n ían  d o s c la s e s  d e  
e sc r itu ra , h ie rá tic a  y  d e m ó iic a , así la s a l­

h a ja s  era n  d e  d o s  e sp e c ie s :  la s h ierá tic a s  
d e  m a te ria s  p re c io sa s , p e ro  c u y o  v a lo r  n o  

se  lo  d a b a  la  m a te ria , s in o  e l s ím b o lo ; y 
la s d e m ó tic a s , ta m b ié n  d e  m a te ria s  p r e c io ­

sas. si b ie n  su  v a lo r  c o n s is tía  e n  e sa  m a ­

te r ia  y  e n  e l a rte  c o n  q u e  e stu v iera  tr a b a ­
ja d a . A s í  l le g ó  p o c o  a  p o c o  a  o lv id a rs e  e l o r ig e n  

s m b ó l ic o  d e l d e s e o  d e  lle v a r  e n c im a  u n  s ig n o  p r e ­
c io s o , y  se  lle v a ro n  a lh a ja s  e x c lu s iv a m e n te  p o r o s­

te n ta c ió n . L a  a lh a ja  p e r d ió  su  c a r á c te r  r itu a l,  y  se  
h izo  u n a  c o s a  fr ív o la , s u je ta  a  io s  c a p r ic h o s  d e  la  
m o d a , y  la  im ita c ió n  o rn a m e n ta l fu é  to d a  su  e s ­
té tica .

L a  E d a d  M e d ia  h iz o  e n  e s te  s e n tid o  m a ra v illa s  
e x q u is ita s ;  p e ro  d e  la  e s p e c ia liz a c ió n  d e  la  a lh a ;a  
c o m o  p u ro  a d o r n o  v irio  la  g r a d u a l p r iv a c ió n  d e  la s 

a lh a ja s  a l h o m b re , h a b ié n d o s e  c o n v e r t id o  e l a n tig u o  
, s ím b o lo  e n  u n  a c c e s o r io  d e l  to c a d o . E l  M aje m ism o  
¡ d e  b o rd a d o s , e n c a je s  y  te r c io p e lo  e x c lu ía  t i  e m p le o  
, d e  la s  jo y a s , fu e ra  d e  la  s o rt ija  y  d e  lo s  c o lla re s  d e  

! la s d iv e rsa s  ó r d e n e s ; e l  d a m s s q u ir a d o  d e  la s a rm a s 
¡ y  la  o r fe b r e r ía  d e  la s  e m p u ñ a d u ra s  es lo  q u e  h a  so- 
; b r e v iv id o  a  la s  a lh a ja s . H o y  se  to le ra  e l  a lfile r  d e  
I c o rb a ta , d is c re to , y  e l a n illo  d e  b o d a  g u a r d a  to d a v ía  

; su s e n tid o  m ís tic o ; p e ro  o tra s  so rt ija s , s o b r e  lo d o  si 
va n  a d o r n a d a s  d e  m u y  r ic a s  p ie d ra s , se  c c n s id t ia n  
d e  m a l g u sto ; si u n a  c a d e n a  d e  e r o  t ie n e  la  d is c u lp a  

d e  su je ta r  n u e stro s  r e lo je s , p re fe r im o s  q u e  se  v e a  
p o co . E l  c ic lo  h a  te rm in a d o , y  la  jo y a  ha c o n c lu id o  
p a ra  e l  s e x o  m a scu lin o .

L a  jo y e r ía  m o d e rn a  s e  in sp ira  e n  la  im ita c ió n  d e  
las fo rm as e x te r io re s  d e  la  N a tu ra le z a , c o p ia n d o  s e r­
p ie n te s , lagan tos, c o ra z o n e s , e sln e llas, c a b e za s  d e  
p erro s y  d e  g a to s , d e  u n  m o d o  p u eril, c re a n d o  e sa  
c o s a  s in  n o m b re  q u e  es la  jo y a  d e  la  b u rg u e sía  a d ve-
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23  — F a l d a  c a p a  g r a n  n o v e d a d

Para ss confección recomendamos los géneros de seda y  lana 
y  de lana, lisos o a cnadros; resulta de mal efecto las maes­
tras de rayas.

n ed iza , la  a lh a ja  q u e  s e  l le v a  p a ra  a n u n c ia r  q u e  se  

t ie n e  d in e ro , y  q u e  p u e d e  v o lv e r se  a  v e n d e r  sin  m u ­
c h a  p é rd id a . A lg u n o s  jo y e r o s  h a n  tra ta d o  d e  sa c a r  

a  la  jo y a  d e  ta le s  v e rg ü e n za s , b u s c a n d o  u n  p r in c ip io  
n a tu ra l e n  la  in te rp re ta c ió n  o rn a m e n ta l d e  m o tiv o s 

sa c a d o s  d e  la  flora , y  h an  c o m p r e n d id o  q u e  e l  v a lo r  
h a y  q u e  sa c a r lo , m ás q u e  d e l p r e c io  d e  la  m a teria  

e m p le a d a , d e l  a r te  c o n  q u e  s e  h a y a  e je c u ta d o  la  
jo y a ;  p o r  e s to  h a n  v u e lto  a  e m p le a rse  p ie d ra s  a n tes  

d e s p re c ia d a s , c u y o  c o lo r id o  y  lim p id e z  n a d a  tie n e  
q u e  e n v id ia r  a  la s  p ie d ra s  m ás c o s to s a s  L a  d e fo r­
m a c ió n  ra zo n a d a  d e  la s p la n ta s , a c e n tu a n d o  su  c a ­
rá c te r  d e c o r a tiv o , e s  la  b a se  d e l  m o d e rn o  e s t ilo :  a  

veC e s a c ie rta n , p e ro  m u ch a s  v e c e s  se  e q u iv o c a n . A l ­
g u n o s , s in  p e n s a r lo  s iq u ie ra , v u e lv e n  a l  s im b o lism o  

p o r  m e d io  d e  c o m b in a c io n e s  lin e a le s  m ás o  m e n o s  
in g e n io s a s . Q u iz á  v o lv a m o s  a  la  e d a d  p s ic o ló g ic a  

d e  la  a lh a ja :  la  m ism a  m o d a  fe m e n in a , e x c lu y e n d o  
c a d a  v e z  m á s e l  u so  d e  la s  jo y a s  fu e ra  d e l in te rio r, 

p a r e c e  e v o lu c io n a r  e n  e l  s e n tid o  d e  e s ta  n u e v a  sig­
n ific a c ió n  h ie r á t ic a  re s u c ita d a . E l  b e c b o  e s  d ig n o  
d e  s e r  c o n s ig n a d o  e n  m e d io  d e  u n a  c iv iliz a c ió n  en  

q u e  to d o , h a s ta  e l lu jo , e s  c a d a  v ez  m á s d e m ó tic o .

C o n s e j o s  ú t i l e s

En nuestra ép-ica, de encarnizada com petencia-dice con 
razón Lefevre en ia , la victoria final corresponde al
hombre más vigoroso y resistente, qne pueda poner un orga­
nismo dt acero al servicio de una volini/ad de kierro.

La humanidad sufre y  sufriti siempre. H ay pata hacer al 
hombre vigoroso algo m is qne descubrir vacunas y sneros, mi­
crobios y  culturas. Por mucho qne admiremos les adelantos 
modernos, el pensamiento se vuelve hacia los antigües colosos 
galos y  francos, hacia aquellos soberl ios atletas de la antigua 
Grecia, de quienes nos separa un abismo. H ay en esta compa­
ración una enseñanza srrgestiva que meditar, no problema gra­
ve que resolver.

Todos saben que el rígimen es el uso ratonado y  melódico de 
las cosas esenciales a  U  vida, tanto en el estado de salud como 
en el de enfermedad. El régimen alimenticio ba cambiado mu­
cho en la edad actual. Los pueblos antigso.s, o se abstecian 
por completo de carne, o la comían poco; sin hablar de la  Chi­
na ni de Egipto, donde el vegetalismo era practicado nnivet-
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salmente, sabemos que los atletas griegos, modelo de bellas 
formas, se alimentaban esencialmente de higos, nueces, queso 
y  pan, y  de maza, especie de pastel no fermentado; el caldo 
negro de los espartanos es legendario; los discípulos de Pitá 
goras vivían de higos, queso, legumbres, miel y  pan: Platón 
prohibía el uso de la carne en su República; los neopistónicrs 
de Alejandría sentían repulsión por el rígimtn de los kbosy de 
los buitres, y  Longino, Porfirio, Séneca y Ovidio han censura­
do las aficiones carnívoras.

L a  Iglesia, por su parte, ha prescrito, con fines higiénicor 
tanto como penitenciarios, dos días de abstinencia por semana 
y  varios otros de ayuno, especialmrnte en la Cuaresma; y si en 
nuestros días ha cedido, no ha sido sin protesta; y las Órdenes 
religiosas que han respetado la regla primitiva, son precisa­
mente aquellas entre cuyos adeptos se cuentan los mejores y 
mas numerosos ejemplos de longevidad. Y  en cuanto a los gran 
des hombres que han luchado contra la costumbre de comer 
carne, se cnentan Bossnet, Voltaire, D ideiot, Roussean, Mi 
cbelet, Gassendi, Pascal, Newton, Fiankiin, Lamartine, Cn- 
TÍer, Milne-Edwards, Dnjardin-Baumelz y  cien otros mis.

Pero, dejandoann lado argumentos de autoridad, vengamoa- 
a! fondo de la cuestión. Las materias que sirven pnra reparar 
las pérdidas son las llamadas por Liebig plásticas, es decir, las 
albuminoideas, proteicas o azoadas, como la clara de huevo, 
las albúminas de la leche, de los vegetales, de la  carne y  de la 
sangre. Las substancias que producen la fuerza, ardiendo en 
cierto modo en el onanismo con el oxígeno de la respiración, 
son las combustibles o respiratorias, tales como los azúcares,- 
grasas, aceites, mantecas y  fécnlta. Afiadiendo a  esu s dos cla­
ses de materias el agua y algunas substancias minerales, como 
la sal, los carbonatos de cal, sosa y potasa, las sales de hierro 
y  los fosfatos, tendremos todos los materiales que necesitamos 
para nuestra alimentación.

Se llama alimento eomplelo a  todo el qne por sí solo puede 
sostener ia vida; ese alimento encierra, en la proporción nece­
saria, agua, plásticos, respiiaiotios y  materias minerales. Véase 
ahora en el siguiente cuadro cuáles son las substancias que me­
jor pueden sostener el vigor y el equilibrio fisiológico de! orga­
nismo; son análisis de Payen, Boissinganlt, Berzelios, Wurta- 
y  Ktcnig (i):

A N A L I S I S  D E  L O S  P R I N C I P A L E S  A L I M E N T O S ,  A  T A N T O  P O R  M I L

Alhumi- Fécula Sales
NOMBRE de los alimentos Agua noideos Gta-as y  azúcar|miuerales Fósforo Alimentes

Carnes..................................... 780 ¡70 50 4 8 5 9 a >5 4i5 gr. Carne.
Sangre..................................... 807 182 2 > 9 0,8 Pescado.
H u eves .................................. 756 122 107 5 10 4 Huevos.
Leche de v a c a ...................... 865 36 40 55 4 1.9 X-ecbe.
T rtgo ..................................... 140 146 12 679 lé :o Triga completo-.
Cebada .................................. 130 «34 28 636 45 6,6 Pan completo.
Avena ..................................... 140 >19 55 615 30 10 Cebada.
M a¡s....................................... 177 128 70 599 r i 9.6 Judias.
A r r o t ..................................... 144 64 4,3 781 6,8 9.7 Lentejas.
Z-eutejas y  guisantes........... U S *65 25 580 t6 8.7 Nueces.
P a ta ta s.................................. 760 >5 2 200 20 8.7 Apio.
U vas y frutas azucaradas. . 890 7 > 150 5 8,15 Setas,
Almendras y  frutas grasas. 54 242 537 72 29
Castadas............................... 537 83,1 8 7 536 >5.2
Queso de Grnj i r é ............... 346 3.5S 250 > 38.S
C a ld o ..................................... 985 ó » 3

Como se ve, tas carnes, c o l  de agua, están lejcs de ser 
alimentos completos; aunque se coman dos o tres kilos diarios, 
nadie por eso solo puede decir qne está tan bien alimentado 
como tomando sopas, o huevos y  leche. En cambio, ios cerea­
les y  las leguminosa», y  sobre t<^c los frutos oleaginosos, son 
alimentos completos, cuyo poder nutritivo es asombroso. Así 
se ve que bay pueblos enteros que d o  comen otra cesa: el único 
alimento de los canarios es el gofio, trigo tostado; la  avena es 
el manjar nacional de los escoceses; el maíz forma la polenta 
de los piamonteses y  ia borona de los gallegos, y  el arroz es el 
alimento principal de la  mitad de los habiuntes del globo.

Las razas vegetalianas representan la gran mayoría de Ios- 
habitantes de la tierra. E l aldeano ruso vive exclusivameiste- 
de leche y  de huevos; el noruego no conoce el uso de la carne; 
los soldados polacos qne sirvieron con Napoleón, vivían de 
pan y  legumbres; los mineros de Chile comen higos, babas y  
galletas; en Méjico, e l alimento ordinario del obrero se com­
pone de tortillas de maíz; los chinos sólo consumen arroz; los

I

(1) Los alimentos de cursiva son los completos. Hemos 
incluido la proporción del ácido fosfórico, que es !a más im­
portante de las materias minerales.
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boliviano!, maíz, cacao y  agna, y  todas estas razas son ágiles, 
vigorosas, de gran resistencia y  de mucba longevidad, raientias 
qne las razas carnívoras, esquimales, hotentotes, bosquiniRDos, 
pregianos, etc., son precisamente las más degradadas, moral y 
materialmente. Éstos son incapaces de soportar grandes mar­
chas ni pesados trabajos, y  aquéllos sufren diez y  seis y  diez y 
ocho horas de trabajoj aguantan marchas de doce leguas, y 
cargan con pesos enormes sin violencia ninguna. En Esmírna 
los cargadores llevan pesos de 200 a  300 kilos, y  sólo comen 
pan negro y  legumbres, pareciéndoles inútiles las carretas pata 
el transporte.

Según la Revue d'Antrofologie, los obreros del campo de 
los diversos países de Entopa se mantienen de lo siguiente:

Bilgka:  Pan tooteao, legumbres, manteca y café; rara vez 
tocino salado.

Escocia í  M anda: Avena, leche, manteca, patatas, café y  te¡ 
por casualidad tocino gordo.

Prusia, Sajonia y  Savüra: Sopa de hierbas, guisantes se 
co!, patatas y leche; carne los días de fiesta.

/iaUa: Macarrones, polenta, pastas variadas, pan, legum­
bres, frutas.

España: Pao, legumbres, garbanzos.
Rusia: Pan de centeno, coles, sopa de setas, centeno.
Í»í5j.- Leche, queso, sopa de legumbres.
Francia: Carne, por excepción, de ana a  seis veces al aflo, 

y  en algunas comarcas, como Bretaña, nunca.
Los labradores -  se dirá —, y en general los que viven al aire 

libre, pueden prescindir de la carne, porque el aire les alimen­
ta: pero los habitantes de la ciudad necesitan de la carne como 
fortificante. Esa objeción es pueril: el aire no elimenta ni la 
carne fortifica. La carne es un excitante sencillamente: el cal­
do, el jugo de la carne y  la carne misma, dan al organismo un 
latigazo análogo al que producen el alcohol, el ca'é y  el te. 
Por eso los acostumbrados a  ello no pueden pasarse sin su bis­
tec, como no saben prescindir de sn copita.

Es verdad qne hay personas que se sienten desfallecer si se 
las priva de carne; pero esas personas son dignas de compa­
sión, porque se ven precisadas a  arrastrar un organismo qne 
sólo sabe andar a fuerza de excitantes. El vegetalista no nece­
sita latigazos para marchar vigorosamente; el carnívoro necesi­
ta entreplatos aperitivos, carnes, licores, todo género de exci­
tantes para marchar. En las pruebas de resistencia llevadas a 
cabo en diferentes ocasiones, ya con motivo de carreras a pie 
o de marchas, ya en concursos de ciclistas, los vegetalistas han 
llevado siempre la mejor parte.

Es, pues, evidente, a priari y  a poslerioñ, qne las fuentes 
vivas de la  energía, y  por lo tanto del vigor materia), intelec. 
tual y moral, están exclusivamente localizadas en las reservas 
vegetales. El carnivorismo agudo es compañero obligado del 
alcoholismo, Un excitante llama a otros, y  así se llega a per­
der la noción sana de la legítima necesidad alimenticia. Esas 
hambres de ogro súbitas, esos desfallecimientos instantáneos, 
esos bostezos inoportunos y  enervantes, no son expresión del 
apetito normal y  fisiológico; son el síntoma de una perversión 
de sensación, ligada a  una alteración ya profunda del meca­
nismo nutritivo, qne viene a terminar fatalmente en Irsión en 
el individuo, y  en degeneración en la raza. T odo por conside 
rar como verdaderos aUmentos a los qne no lo son o lo son im. 
perfectamente, prescindiendo de los que contienen la mayor 
cantidad de materia nutritiva aslmilsble.

O L I V E R I O  T W I S T

N O V E L A  D E  C A R L O S  D I C K E N S

(  C o n lin u a ció n )

O liv e r io  e sta b a  p e n san d o  s i  le  c o n v e n d r ía  m ás e s­
cap a rse, a s í q u e  lle g a ra n  a l e x tre m o  d e  la  c a lle ,  c u a n ­

d o  su  g u ía , c o g ié n d o le  p o r  e l  b ra zo , se  p a ró  en  la 
p u e rta  d e  u n a  c a s a  c e r c a n a  a  F ie ld la n e  y  le  h izo  e n ­
trar en  u n  p a tio , c e rra n d o  la  p u erta  tras sí.

— ¿ Q  j ié n  va?, e x c la m ó  u n a  v o z , c o m o  c o n te sta n d o  
a  u n  s ilb id o  d e l T ru h á n .

— ¡P lu m y  y  S lam I, fu é  la  c o n te sta c ió n . S in  d u d a  
a lg u n a  e r a  la  se ñ a ! o  p a la b ra  d e  o r d e n  q u e  in d ic a b a  
q u e  to d o  m a rc h a b a  b ie n .

L a  p á lid a  lu z  d e  u n a  v e la  ilu m in ó  U s  p a re d e s  d e  
UQ o b sc u r o  p a sa d izo ; p o c o  d e s p u é s  v ió s e  a p a re c er  

u n a  c a b e z a  ju n to  a  la  b a ra n d illa  ro ta  d e  u n a  e sca le ra  
9 ú e  c o n d u c ía  a  u n a  c o c in a .

— S o is  d o s , d ijo  e l h o m b re  le v a n ta n d o  la  v e la  y  
p o n ié n d o s e  la  m a n o  so b re  io s  o jo s  p a ra  d is tin g u ir  
m e jo r  lo s  o b je to s :  ¿qu ién  es e l  otro?

—  U n  n u e v o  re c lu ta , c o n te s tó  J a c k  D a w k in s, h a ­
c ie n d o  a d e la n ta r  a  O  i verio.

— ¿ D e  d ó n d e  v ien e?
— D e l p a ís  d e  lo s  ¡n o ce n te s; ¿está  a rrib a  F ag io ?
— S í, e stá  a rre g la n d o  lo s  p añ u elo p , su b id .

A q u e l h o m b re  d e sa p a re c ió  y  q u e d a ro n  a  o b scu ras .
G u ia d o  p o r su  c o m p a ñ e ro , q u e  le  te n ía  fu e rte m e n ­

te  c o g id o  p o r  la  m a n o , O liv e r io  b u sc a b a  a  tie n ta s  el 

p a so . C o n  la  o b sc u r id a d  q u e  re in a b a , sa lv ó  d ifíc il­
m e n te  lo s  tro zo s  d e  ru in a s q u e  su  g u ía  sa lta b a  con  

u n a  lig e re za  q u e  p ro b a b a  c o n o c e r  p e rfe c ta m e n te  el 

ca m in o ; e n c o n tra ro n  p or fin  la  p u e rta  d e  un cu a rto  
in te rio r, y  O liv e r io  fu é  in tro d u c id o  en  a q u e l a p o se n ­

to, c u y a s  p a re d e s  y  p a v im e n to  e sta b a n  e n n e g re c id o s  

p o r e i t ie m p o  y  la  fa lta  d e  lim p ie za . D e la n te  d e  la  
c h im e n e a  y  e n c im a  d e  u n a  m esa  d e  p in o , v e ía se  u n a  

v e la  so ste n id a  p o r e l c u e llo  d e  u n a  b o te lla  d e  v idrio , 
d o s  o  tres b o te s  d e  estañ o , u n  pan, m a n te ca  y  u n  

p la to  E n  u n a  sartén , s in  m an go, fre ía n se  a lg u n a s 

sa lc h ith a s  y c e r c a  d e  e lla  h a llá b a se  u n  v ie jo  ju d ío  
c o n  u n  te o e d o r  en  la  m an o.

S u  se m b la n te  su rc a d o  d e  a rru g a s y  su s fa c c io n e s  
in n o b le s  y  re p u g n a n te s  e sta b a n  m e d io  c u b ie it c s  p or 

u n a  e sp e sa  y  á sp e ra  c a b e lle ra  ru b ia : lle v a b a  u n a  es 

p e c ie  d e  tú n ica  d e  fra n e la  y  p a re c ía  d iv id ir  su  a te n ­

c ió n  en tre  la  sa rté n  y  u n a  c u e rd a  d e  la  q u e  p e n d ía  
u n  c o n s id e ra b le  n ú m ero  d e  te la s. V a r ia s  c a m a s  su ­

cia®, fo rm a d a s c o n  sa co s v ie jo s , e s ta b a n  o rd e n a d a s 

e n  a q u e lla  m ism a  h a b ita c ió n , y  a lre d e d o r  d e  la  m esa 
se  V e í a n  cu a trn  o  c in c o  m u ch a c h o s  d e  la  m ism a  e d a d  

q u e  e l  T ru h á n ,  fu m a n d o  e n  p ip a  y b e b ie n d o  licores, 

c o m o  s i  fu eran  h o m b re s  d e  m a y o r  e d a d . T o d o s  e llos 

sa lu d aron  a  su  cam a ra d a , q u e  p ro n u n ció  a lg u n a s  pa­
la b ra s e n  VO Z b a ja  a l o íd o  d e l ju d ío , y d e s p u é s  v o l­
v iéro n se  r ie n d o  a  O liv e r io .

— O s  p re se n to  a  m i a m ig o  O liv e r io  T w is t , d ijo  
J a c k  D a w k  os.

£1 ju d ío  so n rie n d o  h izo  u n  p ro fu n d o  sa lu d o  a  O li­

v erio , y  a la r g á n d o le  la  m a n o  le  d i jo  q u e  esp erab a  

te n d ría  e l h o n o r d e  c o o tra e r  c o n  é l ín tim a  am istad . 

E n to n c e s  los p e q u e ñ o s  fu m a d o re s  le  ro d e a ro n , d á n ­
d o le  ta le s  ap re to n e s d e  m a n o  q u e  le  h ic ie ro n  soltar 
e l  p e q u e ñ o  lío  q u e  lle v a b a . M o s trá b a n se  to d o s  tan  

d isp u e sto s  a  servirle , q u e  e l u n o  le  q u ita b a  la  gorra  

y  e l o tro  se  d is p o n ía  a  lim p ia rle  lo s  b o ls illo s  para  
a lig e ra r le , en  v ista  d e  lo  m u y  c a n s a d o  q u e  estab a . 

L o s  c u m p lid o s  n o  h u b ie ra n  c e s a d o  ta n  p ro n to , si el 
ju d ío  n o  h u b ie s e  p ro d ig a d o  g e n e ro s a m e n te  so b re  la s 
e sp a ld a s  d e  lo s  p e q u e ñ o s  y  c o m p la c ie n te s p i lk t e s  v a ­

rio s  g o lp e s  c o n  e l  te n e d o r q u e  ten ía.

— N o s  a le g ra m o s d e  v erte . O liv e r io , d i jo  e l ju d ío . 
T ru h á n ,  a rre g la  e l  fu e g o  y  a c e r c a  u n  b a n c o  p a ra  q u e  

O liv e r io  se  sien te . | A h !, m ira  c o n  a te n c ió n  lo s  p a ñ u e ­

lo s ;  h e  a q u í u n a  adm irabl-r c o le c c ió n , ¿no e s  v e rd a d , 
a m ig o  m ío? P r e c isa m e n te  lo s  e sta m o s p re p a ran d o  
p a ra  la  c o la d a . M íra lo s  to d o s, O liv e r io , m íra lo s  to­
d o s; ¡ja!, ¡ja!, ¡ja!

L a s  ú ltim a s p a la b ra s d e l ju d ío  fu ero n  a c o g id a s  con  
a p la u so  p o r sus jó v e n e s  d is c íp u lo s , y  e n  se g u id a  e m ­
p e za ro n  a  cen a r.

O liv e r io  c o m ió  su  p a rte  y  lu e g o  a c e r c ó le  e l ju d ío  

u n  v a s o  lle n o  d e  g in e b ra , e n c a rg á n d o le  q u e  lo  b e b ie ­
ra d e  u n  tra g o  p o r q u e  o tr o  n e c e s ita b a  e l v a so . O liv e ­

rio  o b e d e c ió  y  p ro n to  s in tió se  c a e r  d u lc e m e n te  so b re  
u n o  d e  lo s  sa c o s  y  q u e d ó  d o rm id o  c o n  u n  p ro fu n d o  
sueño.

C A P I T U L O  I.X

A ' d ía  s ig u ie n te  en  h o ra  m u y a v a n za d a  d e  la  m a ­
ñ an a, d e s p e r tó  O liv e r io  d e  u n  su e ñ o  p ro fu n d o  y  p ro­

lo n g a d o . N o  h a b ía  e n  la  h a b ita c ió n  m á s  q u e  e l  v ie jo  
ju d ío , q u e h a c ía  h e rv ir  e l  c a fé  en  la  ca fe tera , silb a n d o  

e n tre  d ie n te s  m ie n tra s  a g ita b a  e l l íq u id o  c o n  u n a  c u ­
ch a ra  d e  h ierro. D e  ta rd e  en  ta rd e  su s p e n d ía  su  o p e ­
ra c ió n  p a ra  e s c u c h a r  s i  se  o ía  a lg ú n  ru id o , y , cu a n d o  
se a se g u ra b a  d e  lo  c o n tra rio , c o n tin u a b a  s ilb a n d o  y 
a g ita n d o  e l  ca fé

O liv e r io  n o  d o rm ía  ni e s ta b a  c o m p le ta m e n te  d e s ­
p ie rto . H a llá b a s e  e n  e se  e s ta d o  d e  so p o r e n  q u e  se 
su e ñ a  m ás en  c in c o  m in u to s , c o n  lo s  o jo s  e n tre a b ie r­
tos, s in  te n er c o n c ie n c ia  d e  lo  q u e  p a sa , q u e  n o  en 

c in c o  n o c h e s  c o n  lo s  o jo s  c e r ra d o s  y  e m b o ta d o s  los 
se n tid o s  p o r u n  p ro fu n d o  su e ñ o . E o  ta le s  m o m en tos 
c o n o c e  e l h o m b re  m e n ta lm e n te  c u a n to  s u c e d e  a  su  
a lre d e d o r, fo rm á n d o se  u n a  d é b il  id e a  d e  la s p o d e ro ­

sas fa c u lta d e s  d e  s u  esp ír itu , q u e , l ib r e  d e  la  p arte  
m ateria l, se la n za  le jo s  d e  la  cierra, b u rlá n d o s e  d e l 
tie m p o  y  d e l  e sp a cio .

O liv e r io  e s ta b a  p re c isa m e n te  e n  u n o  d e  e so s  m o 
m en to s. C o n  lo s  o jo s  m e d io  cerra d o s , v e ía  a l ju d ío  y  
le  o ía  s ilb a r  p or lo  b a jo , re c o n o c ie n d o  e l ru id o  d e  la  
c u c h a ra  a l ro za r  p o r la s p a re d e s  d e  la  c a fe te ra ; y  p or

e l e sp a c io , re p re s e n tá n d o s e  c u a n to  h a b ía  c o n o c id o .

C u a n d o  e s tu v o  h e c h o  e l  c a fé , e l ju d ío  p u so  la  c a ­
fetera  e n  e l su e lo  y  p e rm a n e c ió  a lg u n o s  in sta n te s  en  

u n a  a c t itu d  in d e c isa , c o m o  si n o  su p ie ra  q u é  p a rtid o  
to m a r; d e sp u é s v o lv iósep  m iró  a  O liv e r io  y  l e  lla m ó  

p o r s u  n o m b re ; é s te  n o  c o n te stó  y  p a re c ió  c o m p le ta ­
m e n te  d o rm id o . E l  ju d ío , se g u ro  c o n  esta  p ru e b a , se  

d ir ig ió  s in  h a c e r  ru id o  h a c ia  la  p u erta , c e rró la  y  le ­

v an tó  u n a  tram p a  q u e , se gú n  p u d o  v e r  O liv e r io , es. 
ta b a  p ra c t ic a d a  en  e l  su e lo , sa c a n d o  d e  a q u e l e sc o n  

d r ijo  u n a  c a ja  q u e  p u so  c u id a d o s a m e n te  so b re  la  
m esa . S u s  o jo s  b r illa ro n  d e  u n a  m a n era  sin g u la r, y  

a l le v a n ta r  la  ta p a  y  m irar a n s io s o  el c o n te n id o  d e  

a q u é lla , a c e rc ó  a  la  m e sa  u n a  s illa  v ie ja , se n tó se  y  
sa c ó  d e l c o fr e c il lo  un m a g n ific o  re lo j d e  o ro  c in c e la ­
d o , g u a rn e c id o  d e  d ia m a n te s.

— ¡A h í, ¡lo s  m u ch a c h o s!, d ijo  e l ju d ío  e n c o g ié n d o se  
d e  h o m b ro s y  c o n  la s fa c c io n e s  c o n tra íd a s  p o r u n a  
e sp a n to sa  so n risa; ¡b ra v o s m u ch a c h o s!, ¡firm es h a sta  

e l  fin í I n c a p a c e s  d e  d e c ir  a l  a n c ia n o  s a c e rd o te  d ó n ­
d e  e s tá  la  c a ja ! ¡In c a p a c e s  d e  v e n d e r  a t  v ie jo  F a g in l 
¿ Y  q u é  in te ré s  te n d ría n  e n  h a c e r lo ?  E s o  n o h u b ie ra  

d e s h e c h o  e l n u d o  c o rr e d iz o  n i re ta rd a d o  la  b á sc u la  

u n  m in u to , n o , no. ¡F a m o s o s  m u ch a c h o si, ¡fam o so s 
m u ch ach o s!

M ie n tra s  se  h a c ía  e n  v o z  b a ja  e s ta s  re fle x io n e s  y  
o tra s  se m e ja n te s , e l  v ie jo  ju d ío  m e tió  d e  n u e v o  e l 

re lo j e n  la  c a ja  y  fu é  s a c a n d o  d e  e lla  u n a  m e d ia  d o ­
c e n a  m ás, c o n te m p lá n d o lo s  u n o  a  u n o , así co m o  

ta m b ié n  v aria s  c a d e n a s , b ra za le te s  y  o tro s o b je to s  
d e  b isu tería  d e  to d a s  c la s e s , d e  un tra b a jo  ta n  p re ­

c io s o  y  e sp e c ia l, q u e  O liv e r io  n o  c o n o c ía  la  m ayor 
p a rte  d e  lo s  n o m b re s  d e  la n  h e rm o sa s a lh a ja s .

T o d o s  a q u e llo s  o b je to s  fu ero n  m e tid o s n u eva m en  
te  en  e l co íre , h a sta  q u e  a l fin e l ju d ío  sa c ó  o tro  q u e  

p u so  e n  la  p a lm a  d e  su  m a n o , y  q u e  p a re c ía  ten er 
g r a b a d a  u n a  in s c r ip c ió n ; c o lo c á n d o lo  C L id ad o saa ien - 
te  so b re  la  m esa , lo  c o n te m p ló  la rg o  tie m p o  c o n  a te n ­

ció n , h a s ta  q u e  p o r  ú ltim o , c o m o  si se  d e sesp erara  
de  n o  p o d e r  d e sc ifra r  a q u e llo s  c a ra c te re s , lo  p u so  

d e n tro  d e l c o fre  y ,  m e c ié n d o se  en  la  s illa , c o n tin u ó  
su s re flex io n es.

— ¡Q u é  h e rm o sa  c e s a  e s  la  p e n a  c a p ita ll, d e c ía  a  
m e d ia  v o z . ¡L o s  m u e rte s  n o  se  a rre p ie n ten  jam ás!; 

¡los m u e rto s n u n c a  vierten  a  r e v e la r  c u iic s a s  h is to ­
rias! ¡A h !, ¡es u o a  g ra n  s e g u rid a d  p a ra  e l  c o m e rc io !

A s í  d ic ie n d o , e l ju d ío  p a se a b a  la  v is ta  a  su a lre d e ­
do r, y  a l fin  la  m irad a  d e  su s n e g ro s  y  b r illa n te s  o jo s 
se  fijó  en  O liv e r io , E l  m u c h a c h o  le  e sta b a  o b se rv a n  

d o  c o n  u n a  c u rio s id a d  m u d a ; e l  v ie jo  c o m p r e n d ió  at 

m o m e n to  q u e  h a b la  s id o  v is to , y  ce rra n d o  b r u s c a ­
m e n te  la  ta p a  d e l c o fre , c o g ió  u n  c u c h illo  qu e  e sta b a  
e n c im a  d e  la  m e sa  y  se  le v a n tó  fu rio so ; p e ro  c o m e n ­

zó  a  te m b la r  d e  ta l m o d o , q u e  O liv e r io , a  p e sa r  d e  
su terro r, p u d o  ver m o v e rse  la  h o ja  d e l  c u c h illo .

¿ Q u é  es e 'o ? , d ijo  e l  ju d ío : ¿p o r q u é  m e  o b se rv a ­

bas? T ú  n o  d -rtn ía s ;  ¿q u é  h a s  v isto ?  ¡H a b la  p ro n to !, 
¡p ron to!; ¡va  e n  e llo  tu  v id a !

— Y o  n o  b e  p o d id o  d o rm ir  m á s, señ or, co n te stó  
O liv e r io  c o n  d u lzu ra ; m e a le g ro  d e  v e ro s  b u e n o .

— ¿ E sta b a s  d e s p ie r to  h a c e  u n a  hora?, p re g u n ió  el 
ju d ío  c o n  a ire  a m e n a z a d o r  y  terrib le .

— N o , se ñ o r; e sta d  se g u ro  q u e  n o , re sp o n d ió  O li­
verio .

(  C o n tin u a r á .)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

T o r t i l l a  a  l a  o r i e n t a l

Cascar los huevos y echarlos en ana vasija, saior.sr.dolos 
con sal, pimienta y  nuez moscada rallai'a, sñsdiéndoles un 
poco de agua, perejil y  cebolla menodameme picados. Deire- 
tir en la sartén, a  buen fuego, una porción de manteca, agre­
gando luego los huevos y  volteando la  tortilla de un lado a 
otro hasta que esté cocida. Se debe cuidar mocho de qoe co se 
pegue.

C e r e z a s  e n  a l m í b a r

Después de quicatles los rabiles y  los huesos, se echan en 
on almíbar a  punco de caramelo, dejándolas hervir despscito 
hasta que adquieran transparencia.

Si han de conservarse algún tiempo, se repite al día siguiente 
la  cocción y en seguida se pasa el dulce a  los tarros; éstos no
deben taparse basta que el dnice se h s ja  erfiiadn por com- 

, - . pleto, interponiendo entre éste y  el tapón un pace! blanco em-
lo  ta n to , su  e sp ír itu  d u ra n te  e ste  t ie m p o  v a g a b a  p o r ! pipado en aguardiente.

Ayuntamiento de Madrid



NUBVA RBIUPBBSION

F A B D L Á S DE ESOFO
tn d n c id M  directam ente del griego y d e l u  
veraionee latin&e d e FEDRO, AVIANO, AU- 
LO  CELIO , etc., precedidas d e n o  ensayo 
hiatórtoo-orltioo sobre la  fib a la , y  de noti- 
ciaa b iogriflcae sobre loa sitados antores por 
EDUARDO DE M IER. - Li)josa edicióD en 
nn lom o, profusam ente ilu strad o  so n  gra­
bados intercalados, lám inas aparte y  encua­
dernado en  te la . -  S u  precio: 18 pesetas.

U o m a i m  T  S ih ó b , i d i t o b m

—  LAII A S tÍP lÍL ia U l —  tS*

L E C H E  A N T E F É L I C A ^  

6  I - i e c l i ©  G a n d - é s
p u r a  6  m e a c la d a  c o n  a g u a , d ia lp a  

P B C A 3  L E N T E J A S ,  T E Z  A S O L E A D A  
A  S A B P O L M D O # ,  T E Z  B A R B O S A  M  j  

O V ^ O  A R R U a A S  P R E C O C E S

°0.
CrLORESCStlCXAS

>„ ROJECES. . .1,0 '

a l

ANEM IA verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
eimutetlnttemomlM. Hunleo IntlUrttH.— liiflrttYtrUMrc. lA .B, B eau x-A rU . Parts.

J ^ ' T h e S í Ta ^
■ ^ . . n a O  N E U R A S T E f , , .  I^ .e lL .O A t .  M E U H A b T E . , ,

Todos loa M édicos proclam an que

DESCHIENS
a la  H em oglob m i •  

C U f l A N  s i e m p r e

ECOS DE LAS M ONTAÑAS
p o B  D . J o s é  Z o b r i l l a . — I l u s t b a d o  p o b  G u s t a v o  D o k é  

U n  t o m o  d e  446 p á g s .,  5 p e s e t a s  p a r a  lo s  s u b s c r ip t o r e s  a  e s t a  I l u s t r a c i ó n .

Q ^ l i l  d i  l i p i i j

D B81>E l o s  t ie m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  MtTERTE DB FeHNANOO V I I

POR I). MODESTO L A FU E N T E

C O N T IN U A D A  H A S T A  N U E ST R O S  D ÍA S  PO R  D .  J U A N  V A L H R A  

CON LA COLABOKACIÓN DE

D .  A .  B O R R E G O  Y  D .  A .  P I R A L A

N o t a b le  e d ic ió n  i l u s t r a d a  c o n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te r c a la ­
d o s  e n  e l  t e x t o ,  c o m p r e n d ie n d o  l a  r i c a  y  v a r i a d a  c o le c c ió n  n u m is ­

m á t i c a  e s p a ñ o l a .— S e is  m a g n í f ic o s  to m o s  e n  f o l io ,  r i c a m e n t e  e n ­
c u a d e r n a d o s  c o n  t a p a s  a le g ó r ic a s  — S u  p r e c io  3 4 0  p e s e t a s  e je m ­
p la r ,  p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .  — S e  h a  im p r e s o  a s im is m o  

u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s t e  l ib r o  d is t r ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n t e  e n c u a d e r n a d o s ,  a  5  p e s e t a s  u n o .

Historia de los Romanos
D E .S D E  L O S  T l E i l P O S  m X s  R E M O T O S  H A S T A  L A  I N V A S I Ó N  D E  L O S  B Á R B A R O S  

OBRA ESCRITA PO R V Í C T O R  O U R U Y  

INDIVIDUO DEL I n ST IT Ü T O  DE F r a S C IA  Y  EXMINISTRO DE I n ST R C C C IÓ N  PÚBLICA 

TRADUCIDA DE LA ÚLTIMA EDICIÓN POR D .  C E C I L I O  N A V A R R O

EDICIÓN PR O FU SA M E N TE ILUSTRADA

N o liA a sistid o  pueblo alguno en el m undo tan  gran de como el antiguo pueblo rom ano; grande en sus 
instituciones, en siis em presas, en sus hombres, en .'•us v iitu d es y  hasta ,n  sus vicios. A l  lado de R om a todo 
es pequeño, raquítico, m ezquino. Sus arm as dom inan el m undo conocido; sus le^iisladores dictan  códigos 
q u e prevalecen aún en la s nociones m odernas m.-is cu ltas; sus p< etas cantan en dulces o en épicos versos que 
a  todos sus sucesores h an  se n id o  de modelo y  que n inguno de elloe La podido aujierar; su s artistas dejan 
tan  sem brada d e  espléndidas m anifestaciones la  ciudad del Capitolio, que todos los bárbaros reunidos, y  
aun lo s  m ism os siglos, destructores m ás im placables todavía, n o  pudieron acabar con ellas. L a  influencia 
ejercida por e l pueblo rom ano cu los destinos del m undo subsiste a  través d el tiem po; e l conocim iento de su 
histori.T es ta n  in teresan te hoy por hoy, como e l día que tuvieron lu gar los hechos en e lla  narrados.

\ arios han sido los autores, m uy respetables algunos de ellos, que han m edido sus fuerzas escribiendo 
bien la  historia  general de ese pueblo, bien a lgun o d e  sus períodos m ás iDii>ortante8 N inguno, em pero, pudo 
satisfacer la s exigencias de la  critica, h asta  que V íc to r D u ru y h a  realizado la  ardua em presa a  que titu ló  
H i s t o r i a  d e  to s  R o m a n o s

U na obra d e  ta n  excepcional m érito  m erecía una edición digna de e lla  y  creem os haberlo conseguido 
p ues en e l ram o d e  ilustraciones, tan  esencial en  publicaciones d e  esta  índole para fac iliL ir la  inteligencia 
del texto, se  publican  verdaderas novedades copiadas de loe principales m useos de E u ro p a  

D os tomos en cuarto ricam en te encuadernados, 3 4  pesetas.
SÉNECA, b ro n ce  e x is te n te  en al M useo d e  N á p o le s

PATE EPILATOIRE DUSSER d f t l i u j e  b e s t i  l i s  R A I C R S  e l V C L L Q  d e l reslro d e  U s  d a a i u  (Bubi. B i g M e ,  e t c . ) ,  da 
B m g v o  p e l i g r o  p m  e l  c a U i .  S O  A ñ o s  d e  E x i t o ,  j n u l l s r e s  d e  t e i U B M i i o i L > r t B t i t a a  l e e t e a d s  
d e  e e b  p r e e a r e ó o D .  (Se r e s d e  e a  m Jss, p a r a  le  b e r t e ,  ;  e s  1/2 s s | a e  p a r a  « 1  b i r o U  l l r e r o ) .  Pan 
l o a  b ia a o c . - m o l e e a e d  e i L A  H i l t K ,  D T J S a m í . .  f ,  r a e  J . - J . - R o u s s e a u .  P a r ia .

I m P. D8 M turTAN BR T  SlMÓN
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